
El libro de Experiencias Pastorales acaba con un manchón de
sangre. Su autor ha sucumbido en 1954 bajo una revolución
social. Mil años después, un obispo chino, misionero en Italia,
considera que aquello no fue verdadero martirio

A Mons. Cin-Min-La, 23 de mayo del 2955
fiesta de Sta. Teresa-Shang de Pekín, Doctora y refor-

madora de la Iglesia.

Exmo. Mons. Min: 
Comprendo muy bien que usted no sea afec-

to a los títulos que se daban a las autoridades
eclesiásticas en el pasado, pero, dada la grave-
dad del asunto, espero que no se moleste en
darle este tipo de titulo que tanto agradaba en el
siglo XX. 

De la misma manera, le agradezco la con-
fianza que me ha prestado al darme este extra-
ño manuscrito de fines del siglo XX y sepa que,
conforme a su voluntad, he mantenido el sigilo
sobre el contenido de este libro. Con ello he
comprendido su mensaje: sanguis iste non est
venerandus [esta sangre no merece veneración],
que he de reconocer, en un principio, me pare-
ció exagerada... Recuerdo muy bien el mal
humor que usted tuvo esos días y que no podía
explicármelo en alguien como usted, sobre todo,
después de haberse encontrado con S. S. Moha-
med VI (cuyos nombres y acento árabe delatan
su origen).

Pero, al leer el libro, entendí muy bien su dis-
gusto y ahora le muestro una breve reseña: 

Según los informes que he recibido y recopi-
lado, su autor es un tal Lorenzo Milani, quien
anteriormente profesaba una fe distinta a la cató-
lica, pero no solo abrazó esta fe, sino que, con
el fervor de un convertido –al igual que nuestros
antepasados– se lanzó a reformar la escuela de
su tiempo. 

Pero a Milani le tocaron tiempos difíciles, no
tuvieron nuestra suerte. Como todos, era hijo de
su época y sus limitaciones deben ser compren-
sibles. Recordará que aún no se había promul-
gado el acontecimiento del siglo XX llamado Vati-
cano II; el que entonces provocó profundos
cambios, aunque no los que se esperaban. 

Después de criticar la manera en que la Igle-
sia se involucraba con una ideología de dere-

chas, sin dudar en identificarse con ella ni en
enfrentarse a una ideología llamada comunis-
mo, parece que aquella Iglesia perdiera de vis-
ta las enseñanzas del Evangelio y se olvidara
de los pobres, de quienes sólo se preocupaba
cuando les administraba algún sacramento y los
despedía con bellas Eucaristías. 

Pero, no quiero distraerle del punto principal
que me encargó con respecto a la enseñanza
escolar. En ese tiempo los alumnos eran toma-
dos como unos seres ignorantes cuya única fun-
ción escolar era aprender de memoria lo que sus
educadores les repetían. Y ellos, satisfechos,
los aprobaban de acuerdo a lo que habían
aprendido; una educación que no los hacía cre-
cer como personas. La discriminación era fre-
cuente en la escuela. Los ricos de esos lugares
recibían mimos y consideraciones de sus maes-
tros, mientras los campesinos, de cuya vesti-
menta y poca cultura se burlaban año tras año,
eran suspendidos y rechazados y, sin saber ape-
nas escribir, abandonaban la escuela. 

Lo más extraño es que recibían educación
religiosa. Y ¿cree que eso les apasionaba? ¡Ni
lo mas mínimo! Su entusiasmo era para los
deportes. Su Excelencia recordará que a princi-
pios del siglo XXI nuestro país organizó y gastó
centenares de millones en la organización de
los llamados Juegos olímpicos. Parece que esa
fascinación absorbía de una manera que nos-
otros hoy no podemos entender. 

Ese tal Milani tenía buenas ideas en la cabe-
za y su escuela, en un lugar llamado Barbiana,
fue famosa por los alrededores; para mucha
gente era desconcertante que trabajara con
campesinos. Su plan escolar y manera de ense-
ñar fue notoria por ese tiempo, aunque no
podían entender que un chico campesino fuera
capaz de dar clase a sus propios compañeros. 

En fin, monseñor, es importante perdonarles
y rogar al buen Dios que los perdone.

Atentamente, Jo-Fun-Seng.
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Milani dedicó su libro a los misioneros chinos que dentro
de mil años predicarán el cristianismo en Italia. Desde el

futuro y desde el pasado algunos le hacen caso.
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